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RESOLUCION 
 

Para honrar y exaltar el legado de Don Luis A. Ferré Aguayo en la conmemoración de su 

natalicio, destacar su aportación social, económica, política y filantrópica, de tan destacado 

servidor público y defensor de las causas sociales de los menos afortunados y enaltecer su 

trayectoria en beneficio de todos los puertorriqueños. 

 

EXPOSICION DE MOTIVOS 

No cabe duda de que una de las figuras de nuestra historia que más ha colaborado con el 

desarrollo político, cultural, social y filantrópico de nuestro pueblo, ha sido Don Luis A. Ferré. 

Este ilustre puertorriqueño nació el 17 de febrero de 1904, fruto del matrimonio de Antonio Ferré 

y Mary Aguayo, siendo el segundo de seis hijos.  En 1920 comenzó estudios en Ingeniería 

Mecánica en el Massachusetts Institute of Technology (MIT) y en piano en el Conservatorio de 

Música de Nueva Inglaterra, en Boston. El piano fue su amigo inseparable, al que nunca 

abandonó y con el que ofrecía a menudo conciertos en lugares públicos.   

En 1925 continuó sus estudios en el MIT, con miras a obtener una Maestría en Ingeniería 

Mecánica.  Regresó a Ponce a los 21 años, a trabajar en la fundación de su padre la que producía 

maquinaria para la industria azucarera.  Para el año 1928 fundó la Sociedad Cooperativa de 

Empleados de la Puerto Rico Iron Works.  En 1937 encabezó un movimiento cívico encaminado 

a dotar a Ponce de una buena biblioteca pública, comenzando con la inauguración de un edificio 

destinado a ese fin, que fue provisto de una valiosa colección de libros, algunos de los cuales 
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fueron donados por el propio Ferré.  En el año 1939 publicó El por qué de la vida, ensayo que 

destaca su entusiasmo y pasión por la belleza. 

 Durante el año 1940 Ferré, que hasta el momento no ocupaba puesto político alguno, 

mostro su apoyo y compromiso al movimiento tripartita en Ponce, al aceptar la presidencia del 

comité local reformista y el puesto de representante del comité de campaña. 

 En 1942, a pesar de los innumerables obstáculos, la familia Ferré logró inaugurar la 

Ponce Cement, segunda fábrica de cemento en establecerse en Puerto Rico.  A partir de 1946, se 

convertiría en la de mayor producción en la Isla, llegando a exportar cemento a varios países del 

Caribe.  Para el año 1945 adquirió el periódico “El Día” de Ponce y en el 1948 junto al Obispo 

de la Diócesis de Ponce, James E. McManus, fundó la Universidad Católica de Puerto Rico. 

Durante ese mismo año se presentó como candidato a comisionado residente en Washington por 

el Partido Estadista. 

 Don Luis A. Ferré organizó una sociedad filantrópica que se conoce por el nombre de 

Fundación Luis A. Ferré en el año 1950.  Su propósito es ayudar en la educación a los más 

necesitados del país, donando becas a jóvenes de escasos recursos para continuar estudios 

universitarios.   

 Mientras era miembro de la Asamblea Legislativa, donde fungió como Representante por 

Acumulación, presentó ante la Cámara de Representantes y gestionó por iniciativa propia ante el 

Congreso de los Estados Unidos, un aumento al salario mínimo.   

 Durante un viaje que realizó a Europa para el año 1956, Luis A. Ferré adquirió varias 

obras de arte con las cuales inició el Museo de Arte de Ponce. Actualmente, el Museo posee una 

colección de obras de arte muy valiosas, haciendo intercambios con museos de gran renombre a 

nivel mundial, como por ejemplo el Louvre en Francia.   

 Ferré fue electo gobernador de todos los puertorriqueños en al año 1968, desarrollando 

durante su mandato, obras de gran envergadura y beneficio para todos los habitantes de la Isla. 

También se distinguió por mantener una política de altura, donde utilizó como norte una de sus 

frases más célebres, la razón no grita, la razón convence.  Al concluir su mandato como 

Gobernador, Don Luis A. Ferré regresó a su vida cotidiana, dedicándose al desarrollo de obras 

filantrópicas.  También se dedicó a ser partícipe de la obra social que realizaba su hermana, Sor 

Isolina Ferré en el Barrio La Playa en Ponce.  En el año 1976 fue electo como senador por 
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acumulación, llegando a presidir dicho cuerpo.  Para el año 1991 el Presidente de los Estados 

Unidos, George Bush le concedió a Luis A. Ferré la Medalla de la Libertad.   

Don Luis A. Ferré marcó la vida de miles de puertorriqueños, no sólo por su excelente 

desempeño como político, sino también por su sentido de humanidad, generosidad y asistencia a 

los menos afortunados.  No existía diferencia entre el Don Luis que se reunía con el Presidente 

de los Estados Unidos y el Don Luis que tomaba un café, visitaba una humilde casa y charlaba 

con los miembros de esa familia.  

Por todo lo antes expuesto, este Alto Cuerpo reconoce el  esfuerzo, compromiso y el 

legado de quien en vida fuera Luis A. Ferré Aguayo, quien con su espíritu de servicio, amor a su 

patria y su gran humildad sirve de arquetipo a quienes aspiran a ser un instrumento de cambio en 

nuestra sociedad.  

 

RESUELVESE POR EL SENADO DE PUERTO RICO: 

Sección 1.-  Para honrar y exaltar el legado de Don Luis A. Ferré Aguayo en la 1 

conmemoración de su natalicio, destacar su aportación social, económica, política y 2 

filantrópica, de tan destacado servidor público y defensor de las causas sociales de los menos 3 

afortunados y enaltecer su trayectoria en beneficio de todos los puertorriqueños. 4 

Sección 2.-  Copia de esta Resolución será entregada en forma de pergamino a la familia 5 

de quien en vida fuera Don Luis A. Ferré Aguayo.  6 

Sección 3.-  Esta Resolución comenzará a regir inmediatamente después de su 7 

aprobación. 8 


